
La lección del Maestro para los Niños 

La vida de Cristo 
El administrador y el dinero      Lucas 16:1-15 
 
     Trabajen para el Señor.  Colosenses 3:23           
      
     Todo lo que hagan, háganlo de buena gana, como si  estuvieran  
     sirviendo al Señor y no a los hombres.  Colosenses 3:23 (DHH) 
 
     A veces es tentador llevar dinero o ser deshonesto.  Vamos a ver lo 
     que Jesús dijo acerca del dinero. 
 
 
     Favor de notar: Esta porción escrita  se le ha dado como  
     ayuda en la enseñanza de la lección.  Por favor, lea toda la  
     historia y léala también en la Biblia.  NO lo haga de esta  
     hoja.  En lugar de eso, puede hacer una nota en una hoja y  
     ponerla junto a la historia en la Biblia.  
 
  Un día Jesús hablaba con sus amigos y con un grupo de personas.  Él quería hablar con 
 ellos de algo muy importante.  Jesús usó una historia para ayudar a sus amigos a entender lo que 
 debía ser más importante para ellos. 
 
  Un día, un hombre rico descubrió que su administrador estaba gastando su dinero.  Un 
 administrador es alguien que cuida de las cosas de otra persona.  Por ejemplo, un administrador de 
 apartamentos cuida de los apartamentos para el dueño.  Un administrador de una tienda cuida de la 
 tienda para el dueño. 
  Dicho y hecho, este administrador había estado llevando dinero extra para sí mismo y hacía 
 trampas al dueño.   
  Cuando el administrador oyó que el dueño descubrió su secreto, pensó en qué hacer.  Sabía 
 que perdería su trabajo y necesitaría un lugar para irse.  Así que, él fue a algunas de las personas 
 que debían dinero al hombre rico.  
  El primer hombre debía 800 galones de aceite de olivo.  El administrador le dijo al hombre 
 que rompiera rápidamente su cuenta y escribiera que debía 400 galones. 
  Después, fue a otro hombre quién debía 1,000 bultos de trigo.  Le dijo que cambiara la 
 cuenta a 800 bultos de trigo.   
  El hombre hizo esto con la esperanza que estos “favores” le ayudarían a conseguir un 
 trabajo en el futuro. 
  Luego, el hombre rico oyó de lo que el administrador había hecho.  Vio que había perdido 
 dinero y que el hombre se hizo amigos porque las personas no tuvieron que pagar todo lo que le 
 debían. 
  El hombre rico supo que el administrador mintió e hizo trampas.  Había robado al hombre 
 del dinero que se le debía.  También vio cuán astuto el hombre era.  Astuto es una palabra 
 que significa tramposo o listo.  El administrador era tramposo en que pensó en una manera para 
 beneficiarse aun cuando iba a quedar despedido.     
        
     Amar a Dios más que el dinero 
     Cuidar de las cosas que Dios nos ha dado 
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 ¿Por qué contaría Jesús una historia así?  Es acerca de un hombre que era tramposo y 
 recibió más dinero debido a eso.  Vamos a ver por qué Jesús dijo esta historia. 

 Jesús siguió hablando con sus amigos y con la multitud de gente.  Compartió que las 
 personas que son deshonestos con poquito, serán deshonestos con mucho.  También explicó que 
 Dios quería que la gente fuera honesta y que dijera la verdad.  Quería a las personas que son de fiar 
 con poco o con mucho. 

 Después Jesús dijo a las personas que no podían servir a dos cosas y amarlas por igual.  
 Explicó que una persona no podía amar al dinero y también amar a Dios.  Ahora, tengan cuidado 
 con lo que Jesús dijo.  No dijo que fuera malo tener dinero.  Dijo que era malo AMAR al dinero 
 más que amar a Dios.  

 Dios debe ser la cosa más importante para nosotros.  Dios nos ama y proveyó una manera 
 para que pudiéramos estar en el Cielo con Él un día.  Nosotros somos la cosa más importante para 
 Él.  Nos amó tanto que hizo algo por nosotros para que pudiéramos ir al Cielo.  Dios es perfecto y 
 puro.  Todos nosotros hemos pecado (hecho malo) y este nos ha separado de Dios.  Dios proveyó 
 una manera para que pudiéramos ir al Cielo.  Dios envió a Su único Hijo, Jesús a hacer algo 
 asombroso por nosotros.  Jesús murió en una cruz por todas las cosas malas que NOSOTROS 
 hemos hecho.  Si creemos en Jesús y le decimos que nos sentimos mal por todas las cosas malas 
 que hemos hecho, Jesús vendrá a nuestros corazones y nos hará limpios por dentro.  Jesús nos 
 llevará al Cielo un día para estar con Dios.  Jesús nos ayudará a hacer el bien a otros y amar a las o 
 personas que son difíciles de amar.  ¡También, nos ayudará a decir a otros acerca de Él!  Si quieres 
 saber más acerca de Jesús, habla con nosotros acerca de cómo tú puedes creer en Él.  

  
 Otra lección que podemos aprender es que como el administrador cuidó de cosas 

 especiales, Dios también nos dio cosas para cuidar aquí.  Jesús ayudaba a sus amigos a entender 
 que no debemos gastar lo que Dios nos ha dado.  Si podemos cantar, debemos cantar para Dios, si 
 podemos dibujar, podemos hacer dibujos especiales para Dios.  Dios ha dado a todos nosotros 
 maneras especiales en que podemos usar nuestros dones y talentos para ayudar a otros.         
  
       Es difícil entender esta lección.  Comparta que debemos amar a Dios más 
       que otras cosas. 
 
 
       Dios quiere que hagamos nuestro mejor en todo lo que hacemos.  Juegue 
       voleibol con globos.  Cada persona que pega al globo tiene que decir una 
       palabra del versículo.  ¡Es muy divertido! 
 
       ¡Ore juntos y pide que Dios nos ayude a amarle más que todo! 
 
 
 
       Coma monedas de chocolate como el aperitivo.   
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Lección para Preescolares 
Para: El administrador y el dinero 

 
Traiga monedas pequeñas para que los niños las vean.  Pregunte a los niños que tiene en su mano 
(dinero).  Comparta que la historia de hoy es acerca de un hombre y el dinero.   
 
 Hace mucho tiempo, había un hombre malo quién cuidó de dinero.  Él no era honesto ni 
dijo la verdad.  Una y otra vez, llevó dinero para sí mismo, aunque no era de él.  Es muy triste.  
(Haga una cara triste.) 
 Un día, el dueño del dinero descubrió lo que el hombre malo estaba haciendo.  Estaba tan 
triste porque aquel hombre se llevaba su dinero y le hacía trampas.  ¡Él se estaba robando su 
dinero! 
 Habló con el hombre y le despidió.  Eso quiere decir que ya no podía trabajar para él. 
 Quiere decir que el hombre amaba al dinero tanto que estaba dispuesto mentir y robar por 
ello.  El dinero le controlaba.  Eso es malo.  Dios quiere que le amemos a Él y no el dinero. 
 
 Jesús contó esta historia para ayudarnos a aprender una lección importante.  Debemos amar 
a Dios y no el dinero.  Quiere decir que no podemos tratar de conseguir más y más dinero y 
ponerlo delante de Dios.  Dios debe ser la cosa más importante en nuestras vidas. 
 
Ore y pida a Dios que nos ayude a amarle más que todo.  
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Manualidades 
Para: El administrador y el dinero 

 
 
 A menudo cuando tenemos un cumpleaños, hay velas en el pastel.  Una tradición grande es pedir 
un deseo mientras que la persona que cumple años apaga las velas.  Es un tiempo divertido para 
todos.  Cuando crecemos, nos damos cuenta que los deseos probablemente no se cumplen.  De la 
misma manera, a veces las personas “pedir un deseo” de mucho dinero o querer ser “ricos.”  La 
Biblia nos dice que en vez de desear el dinero, debemos amar a Dios.  Otra cosa que pensar es que 
en vez de “desear” cosas, debemos orar acerca de nuestras necesidades.  Dios promete contestar 
nuestras oraciones.  Tal vez no siempre dirá “sí,” pero siempre hace lo que es mejor por nosotros. 
 
 
¿Han visto los maquinas de ATM que dan dinero?  ¡La gente pone una tarjeta plástica, marque 
algunos botones y sorpresa!  ¡Consiguen dinero!  Muchas veces, la gente desea que pudiera tener 
mucho dinero como los ricos.  Dios nos ayuda a ver que el dinero no compra la felicidad.  Sólo 
Dios puede darnos paz y felicidad. 
 
 
Haga una cartera de papel.  Doble papel para hacer una cartera que es el tamaño apropiado.  Grape 
los lados juntos.  Escribe las palabras, “Ame a Dios más que el dinero” en la cartera de papel. 
 
 
Hay algunos juegos que incluyen dinero de papel.  Juegue uno de estos juegos con los niños, 
recordándoles que no deben ser avariciosos sobre el dinero.  ¡Probablemente habría buenos 
momentos de aprendizaje durante el juego! 
 
 
Traiga monedas inusuales para hacer frotas de monedas.  Ponga papel sobre las monedas y frote 
con una crayola. 
 
 
Deje que el grupo designe sus propias monedas.  Pegue o ponga hilo con cinta adhesiva a un 
círculo grande de cartón.  El hilo será formado en un patrón para la moneda.  Asegúrese que haga 
un patrón a los dos lados del cartón.  ¡Ahora, cubre el cartón con papel aluminio para parecerse a 
una moneda!  

 


